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Desde hace tiempo se viene debatiendo en
los medios de comunicación social el fenóme-
no de la violencia juvenil. Pero a pesar de esta
reiterada dedicación al tema, no es fácil
encontrar estudios empíricos en el ámbito
español que tengan, como objeto prioritario,
el fenómeno de la violencia juvenil1. Sí existen
jornadas, coloquios, congresos y literatura
sobre el tema desde las diferentes disciplinas
que abordan el asunto con definiciones preci-
sas para cada una de las manifestaciones de
violencia interpretadas por los jóvenes.
También existen trabajos empíricos donde se
trata de medir la actitud y grado de justifica-
ción ante determinados actos violentos, pero
son muy escasos los estudios que controlan el
grado de implicación en este tipo de compor-
tamientos, las circunstancias que motivan el
comportamiento violento, ni las características
sociológicas de los agresores y las víctimas.

Hace ya tres años presenté un texto en
Plasencia en el que me detuve en éstas y simi-
lares consideraciones que después he repetido
en diferentes foros en España. Releo y trans-
cribo mi texto de Plasencia, creo que no publi-
cado y pienso que tiene plena vigencia hoy en
día, en marzo de 2001:

«En muchos momentos tengo la impresión
de que la preocupación por la violencia juve-

nil, excepción hecha de fenómenos muy pun-
tuales como la violencia terrorista que tiene
lugar en el País Vasco, así como las agresiones
y violencias que se producen en no pocos cen-
tros docentes, es un fenómeno en el que la
dimensión mediática tiene tanta o más impor-
tancia que la propia realidad.

En todo caso, y sería la hipótesis que
someto a la consideración de los participantes
a estas Jornadas, estamos construyendo un
discurso sobre la violencia juvenil en España y,
lo que puede ser peor, pretendemos trabajar
sobre un fenómeno del que sabemos, de forma
científica, esto es de forma controlada y con-
trolable, muy poco. Estamos construyendo sin
cimientos, sin base sólida y, si me permiten el
juego de palabras, sobre la base de prejuicios,
supuestos, intuiciones, cuando no lugares
comunes.2»

Señalemos antes de avanzar en el tema que
hay discusiones a la hora de decir si el nivel de
violencia juvenil es mayor hoy al de hace, por
ejemplo, 30 años en los países del llamado
mundo civilizado. Me inclino más bien a pen-
sar que no, aunque otros estudiosos piensan lo
contrario. Al menos mi propia experiencia vital
así me lo dicta: hoy hay menos “violencia ordi-
naria” entre los chavales del País Vasco, duran-
te el uso del tiempo libre, de la que ejercíamos
nosotros mismos en nuestra adolescencia. Mi
hipótesis, en esta dimensión diacrónica seña-
laría, por un lado, que hoy la sensibilidad
social ante la violencia es mayor que la exis-
tente hace 30 años, lo que hace también, que
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1 Nos hemos ocupado de recensar los trabajos realizados en diferentes publicaciones nuestras. Ver, por ejemplo: “Alcohol, drogas y violencia
juvenil”, pp. 519-535, en Libro de ponencias del V Encuentro Nacional sobre drogodependencias y su enfoque comunitario en Chiclana de la
Frontera 11-13 de marzo de 1998. Cádiz: Ed. Centro Provincial de Drogodependencias de Cádiz 1998, 757 págs. También en “Prevención de la
violencia por consumo de alcohol y drogas”, en Eguzkilore, Cuaderno del Instituto Vasco de Criminología. Universidad del País Vasco, nº 12,
diciembre de 1998, pp. 23-37. Después hemos focalizado más nuestra reflexión sobre violencia escolar, cuando redactamos estas líneas prepa-
rando textos para dos Congresos en Santiago de Compostela y Vitoria-Gasteiz en los que hemos actualizado la bibliografía. 
2 En “Jornadas para comprender y superar la violencia” que, organizadas por AIDEX, tuvieron lugar en Plasencia los días 5 al 8 de diciem-
bre de 1997. En ese texto hacemos un detalle de las investigaciones realizadas a esa fecha sobre el tema que nos ocupa, en España.



los adolescentes, como víctimas o agredidos,
soporten más difícilmente toda burla, menos-
precio y maltrato psicológico, mientras que
hoy los actos violentos, aunque en menor
número que antaño, lo repito, pueden sin
embargo ser más graves en su dimensión físi-
ca, siendo menos claro el límite entre la vio-
lencia tolerable y la intolerable, la violencia
“correcta y la incorrecta”, la permisible y la
rechazable para el agresor o victimario. 

No olvidemos tampoco, y volveremos a
ello, que se habla mucho de jóvenes violentos
pero poco de jóvenes violentados o si se quie-
re de jóvenes objetos de violencia. En muchos
casos los agresores son también otros jóvenes,
pero en no pocos casos son personas adultas.
Tan importante como lo anterior es señalar
que la correlación jóvenes-violencia no deja
de ser un constructor social, inexacto e injus-
to. No solamente porque todos, ni la mayoría
de los jóvenes sean violentos, sino porque
está lejos de haberse demostrado que los
jóvenes sean más violentos que los adultos.
Otra cosa es que sus manifestaciones violentas
sean más ruidosas, manifiestas y mediatizadas
que las de los adultos. Señalemos, de todas
formas, que la literatura francesa afirma que
ha aumentado la violencia juvenil en los últi-
mos años.

En fin, recordemos también que más que
de juventud hay que hablar de jóvenes.
Asimismo, la violencia juvenil es un concepto
demasiado amplio que exige distinguir dife-
rentes modalidades de la misma. Veamos bre-
vemente estos dos puntos en los apartados
siguientes.

DE LA JUVENTUD A LOS JÓVENES. NECE-
SIDAD DE TIPOLOGÍAS DE JUVENTUD

En nuestros trabajos sobre la juventud,
muy frecuentemente, hemos elaborado tipolo-
gías de jóvenes para mostrar la necesidad de
esta diferenciación.3

Comparación entre las tipologías resul-
tantes para los jóvenes españoles y para los
jóvenes de baleares (1999)

A continuación presentamos un cuadro
comparativo de la distribución porcentual de
los cinco tipos resultantes de las dos tipolo-
gías (balear y española):

Jóvenes de Tipo Jóvenes
Baleares españoles

13,6 % Retraído social                  28,30 %
32,4 % Libredisfrutador 24,68 %
38,6 % Institucional, Ilustrado 29,67 %
11,3 % Comprometido, Altruista 12,22 %
4,1 % Anti-institucional                5,00 %

N= 1000 N= 3853

Antes del análisis de la composición de
ambas tipologías cabe destacar que los tipos
resultantes, los grupos homogéneos que hemos
podido detectar entre los jóvenes de ambas
muestras, son exactamente los mismos en los
dos colectivos, es decir, son tipos sociales de
jóvenes que se repiten con reveladora claridad
en ambas muestras y que, a grandes rasgos, a
modo de pinceladas, nos permite una cierta
“clasificación” –de ahí la tipología– de la
extensa, variada y heterogénea gama de jóve-
nes posible.

A pesar, por tanto, de que las característi-
cas propias de los cinco grupos son práctica-
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3 Para el detalle técnico de la elaboración de las tipologías puede consultarse el capítulo correspondiente de Jóvenes Españoles 99, con-
cretamente las páginas 15-22. 



mente idénticas en las dos tipologías, lo que
sí presenta notables diferencias es la distri-
bución numérica, cuantitativa de esos tipos.
Así, mientras el tipo “Comprometido,
Altruista” presenta porcentajes muy similares
en ambos casos (11-12%) y no muy distantes
en el tipo “Anti-institucional” (4-5%), en el
resto de grupos la diferencia es mayor.

Si hacemos referencia al tipo primero,
“Retraído social”, encontramos un porcentaje
ostensiblemente superior en la muestra espa-
ñola (por encima de los 14 puntos), lo que
nos hace plantear la posibilidad de que el
grupo out, distanciado, alejado, apocado, es
más numeroso, tiene una notable mayor pre-
sencia entre los jóvenes del conjunto estatal.

Por otra parte y por lo que se refiere al
colectivo que hemos denominado “Libredis-
frutador”, la presencia es superior entre la
muestra balear (en torno a los 7 puntos).
Debemos apuntar entonces una mayor presen-
cia en el colectivo balear de este tipo de
jóvenes, caracterizados por la búsqueda del
disfrute en torno al grupo de pares, a los ami-
gos.

En cuanto al tipo que hemos llamado
“Institucional, Ilustrado”, también debemos
señalar una mayor representación de jóvenes
que comparten las características menciona-
das a lo largo de este capítulo (clara confian-
za en las instituciones que hemos llamado de
encuadramiento social, ocio relativamente
ilustrado...) entre los baleares, con una dis-
tancia de casi 9 puntos respecto a la muestra
de los jóvenes españoles.

Permanecen, por tanto, en similares pro-
porciones en ambos colectivos los grupos

“Comprometido, Altruista” e “Anti-institucio-
nal” (los grupos que reúnen menor porcenta-
je de jóvenes, en cualquier caso). Tenemos,
por lo tanto, en ambas tipologías, una simi-
lar presencia de jóvenes activos, participati-
vos, solidarios, con una sólida moral y de
jóvenes justificadores o legitimadores de la
violencia, de todos sus tipos de manifestacio-
nes.

Por el contrario, y sintetizando, los llama-
dos retraídos sociales están más presentes en
la muestra estatal, mientras que los disfruta-
dores y los institucionales-ilustrados lo están
en la muestra balear.

En nuestros recientes estudios sobre la
juventud española y la juventud balear4

hemos tratado de abordar el fenómeno de la
violencia desde tres aspectos diferentes; la
justificación de determinados comportamien-
tos violentos o transgresores, el joven como
víctima de actos violentos y el joven como
parte activa del fenómeno de la violencia. La
primera cuestión se ha medido a través de
una pregunta ya clásica en estudios de valo-
res cuya efectividad está comprobada. Para
las siguientes dos cuestiones hemos utilizado
una escala de posibles actos violentos, sea
como sujeto activo o pasivo. No resulta fácil
preguntar en un cuestionario sobre valores
acerca de la implicación del sujeto entrevis-
tado en actos violentos, no sabemos si real-
mente hemos acertado con la fórmula, pero
no cabe duda de que es uno de los primeros
intentos en el Estado español. En esta parte
del informe nos centramos en el análisis de
estas dos últimas cuestiones, ya que la justi-
ficación de determinados comportamientos es
analizado en otro capítulo del mismo.
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4 Elzo, J. (dir.); Andrés Orizo, Fr.; González-Anleo J.; González Blasco, P.; Laespada, M.T.; Salazar L. Jóvenes Españoles 99. Fundación Santa
María. Ed. S.M. Madrid 1999, 492 págs. Elzo, J. (dir.); Andrés Orizo, Fr.; González-Anleo J.; González Blasco, P.; Laespada, M.T.; Salazar L.;
Serrano P. Jóvenes de Baleares 99, octubre de 1999. XXX + 575 págs. (Por encargo de “SA NOSTRA”, Caixa de Balears. No publicado). 



LAS VIOLENCIAS JUVENILES. UNA TIPO-
LOGÍA DE VIOLENCIAS JUVENILES

Pero así como no hay una única juventud
tampoco hay una única violencia juvenil.
Llevamos años trabajando en una clasificación
sobre los modos de violencia juvenil. Sin pre-
tender una exhaustividad, al día de hoy, creo
que se pueden señalar como las manifestacio-
nes más comunes en la sociedad occidental,
las siguientes:

1. La violencia de carácter racista referi-
da a los movimientos neonazis, skinheads, cer-
canos a la extrema derecha.

2. La violencia de carácter xenófobo,
que no es puramente racista pero se le aseme-
ja. Es la que ve al extranjero como un peligro
para su propia comodidad, su nivel de vida. 

3. La violencia nacionalista con carga
fundamentalmente étnica en la que cabe
incluir el caso irlandés o toda la problemática
de la ex-Yugoslavia (Kosovo, Bosnia, etc.)

4. La violencia de signo revolucionario-
nacionalista que se ha desarrollado en estos
últimos años en el País Vasco con el autode-
nominado Movimiento de Liberación Nacional
Vasco (MLNV) que comprende, entre otros, a
ETA, Haika, y los diversos comandos que prota-
gonizan desde el año 1.994 la llamada kale
borroka (violencia callejera).

5. La violencia antisocial que se puede
asemejar a una violencia de revuelta social pro-
tagonizada por jóvenes desarraigados, frustra-
dos por su imposibilidad o dificultad de adqui-
rir los bienes que les ofrece la sociedad del bie-
nestar. Es en este tipo de violencia en el que se
piensa cuando se habla de “potencial de vio-

lencia” en ciertas capas de juventud, o de fac-
tores sociales que pueden engendrar situacio-
nes “explosivas” por marginación de un núme-
ro importante de jóvenes. 

6. La violencia gratuita, término que se
está utilizando de forma imprecisa para definir
a una violencia que no parece responder ni a
objetivos estratégicos (como las violencias
racistas, revolucionarias o nacionalistas), ni
corresponderse a situaciones de marginalidad o
desarraigo social. Es la violencia que se mani-
fiesta, a veces en la rotura de los faros de un
coche, en quemar una bolsa de basura, pero
que también puede tener una mayor gravedad
como la quema de un anciano desvalido, sin
que, aparentemente, pueda atribuirse una moti-
vación a esos actos. Pero no hay violencia que
no responda a una insatisfacción, necesidad o
falta. Pueden distinguirse, sucintamente, varias
causalidades o motivaciones: 

• En unos casos, se puede tratar de un
mero juego. De ahí que se hable también de
violencia lúdica. Muchas veces esta manifesta-
ción de violencia no es sino la consecuencia del
aburrimiento, hastío y falta de alicientes en la
vida cotidiana de no pocos adolescentes y jóve-
nes. Es también la violencia como espectáculo. 

• En otros casos, se puede tratar de una
violencia “identitaria”, esto es, una violencia que
no es sino la manifestación de una búsqueda de
identidad. Así la violencia adquiere carta de natu-
raleza como modelo de identificación.

• Finalmente, la violencia como conse-
cuencia de la dificultad de asumir cualquier
frustración y diferir en el tiempo lo deseado en
el presente, la no-aceptación del límite, sea el
que sea, así como todo lo que connote autori-
dad exterior a la del grupo de pares. Esta
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modalidad de violencia que tiene su origen, en
última instancia, en los sistemas de valores
dominantes en la educación (familiar, escolar,
social, etc.) en las últimas décadas explica no
pocas de las específicas manifestaciones de
violencia imputadas a los adolescentes y jóve-
nes de hoy del mundo llamado desarrollado.

7. La violencia en los espectáculos
deportivos, y sobre todo en el fútbol, con
especial referencia a los hooligans, como forma
de identificación de jóvenes en búsqueda de
algún asidero en sus vidas, sin olvidar la utili-
zación político partidista que cabe hacerse de
determinadas manifestaciones de las peñas
futbolistas.

8. La violencia de carácter sexual es más
frecuente de lo que a primera vista cabe pen-
sar. Es claramente mayor la circunstancia en la
que la víctima sea una chica pero no son
excepción los casos en los que la víctima es un
chico. Muchos de estos casos están asociados
a consumos abusivos de alcohol durante las
noches de los fines de semana.

9. La violencia de ámbito familiar, pro-
bablemente la mayor cifra negra de violencia,
también juvenil. Los hijos pueden ser víctimas
pero también victimarios. Parece relevante
señalar, no tanto por su prevalencia estadísti-
ca pero sí como por su pertinencia sociológica,
los casos de violencia familiar de hijos hacia
madres solteras, separadas, divorciadas o, sim-
plemente, solas.5

10. La violencia de carácter escolar, que
requiere capítulo aparte. A este respecto,
hemos distinguido, últimamente, cuatro mani-
festaciones de violencia en relación con la
escuela que resumimos a continuación. La vio-

lencia asociada a la masificación, a los proble-
mas inherentes a la propia estructura escolar, a
los conflictos entre los objetivos manifiestos y
las estructuras latentes del sistema escolar.
Violencia exógena a la escuela, violencia exter-
na a la escuela, violencia en la sociedad, de la
sociedad, y que tiene su traslado con las inci-
dencias presumibles en la propia escuela.
Violencia antiescolar, a veces como consecuen-
cia de los problemas inherentes a la escuela y
que el alumno revierte al centro escolar, en el
personal, profesores principalmente, o contra
el mobiliario. A veces el alumno ve en la insti-
tución escolar, en la obligatoriedad de la pre-
sencia en la escuela, el obstáculo a su emanci-
pación o a sus objetivos inmediatos. Por últi-
mo, violencia también exógena a la escuela,
también antiescolar pero con un fondo identi-
tario, viendo a la escuela como institución que
impide crecer y desarrollar su propia identidad
colectiva, real o pretendida, poco importa,
pero identidad que, evidentemente, estiman
pura y sin mezclas. La escuela se les aparece
como el agente institucionalizado por el poder
para impedir que su identidad se desarrolle.

Quizás en el caso de Baleares debemos
subrayar un subtipo del tercer modelo de vio-
lencia. Sería la del alumno forzado a seguir
contra su voluntad en el centro escolar, alum-
no que prefiere salir del circuito escolar para
empezar a trabajar. Sucede con alguna fre-
cuencia en zonas en las que el trabajo juvenil
es solicitado y relativamente bien renumerado,
en jóvenes que llevan el presentismo de la
generación actual al límite y no están dispues-
tos a continuar en un sistema de enseñanza en
el que no se sienten cómodos. Así, por ejem-
plo en determinadas zonas turísticas como
Baleares, donde este fenómeno, me señalan,
debe ser bastante habitual. Estos alumnos ven
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que fuera del centro escolar pueden encontrar
rápidamente un trabajo y dinero en mano.
Ante la exigencia de sus padres de seguir en
los estudios no ven otra estrategia que la
revuelta contra el centro escolar al que ven
como la instancia que les impide, junto a sus
padres, alcanzar sus objetivos inmediatos de
emancipación escolar e inserción laboral.
Rebelarse contra los padres, además de más
costoso afectivamente, no les resuelve el pro-
blema. Lograr el enfrentamiento con el centro
escolar, incluso ser expulsado, resuelve, por el
contrario, todos sus problemas inmediatos.

VIOLENTOS Y VIOLENTADOS. ALGUNOS
DATOS DE ESPAÑA Y DE BALEARES

Los jóvenes violentados

En el Gráfico 1 se presenta los resultados
hallados para el conjunto del Estado y para las
Islas Baleares comparando los mismos ítems.
Como puede comprobarse, los jóvenes de
Baleares muestran una mayor percepción a
haber sido vícti-
mas de compor-
tamientos vio-
lentos que el
conjunto de
España, aunque
se da el mismo
orden de impor-
tancia en las
causas que
generan la vio-
lencia. La agre-
sión más común
entre los jóvenes
de Baleares es la
verbal, produci-
da por haber

recibido insultos o amenazas graves, sin espe-
cificar quién es el emisor de tales insultos. Uno
de cada cinco jóvenes ha recibido este tipo de
comportamiento violento, que es el menos
agresivo de todos los presentados. Esta pro-
porción en España representa el 17,3% de los
jóvenes. 

El segundo agente agresor hacia los jóve-
nes es el propio entorno familiar, cuando los
padres pegan a sus hijos (el 16,2%) y la terce-
ra fuente de violencia hacia los jóvenes lo con-
forman “los desconocidos”, aquellos que no
tienen relación aparente con el joven objeto
de violencia (13,5%). 

Sorprende, a primera vista, encontrar en el
tercer lugar a los desconocidos como sujetos
de acciones violentas, pero, muy probablemen-
te se trata de otros jóvenes en peleas que les
puedan agredir muchas veces por motivos fúti-
les.

En cuarto lugar el 12,3% de los jóvenes ha
sido agredido por algún profesor y en quinto

166

1,3

1,3

2

2,5

5,7

9,3

8,9

11,3

14,5

17,3

2,2

2,2

2,3

2,7

6,7

11,3

12,3

13,5

16,2

20,9

0 5 10 15 20 25

Agente privado me ha pegado

Obligar a realizar una práctica sexual

Mi pareja me ha pegado

Policía me ha pegado

Maltrato en la escuela o trabajo

Agresión física por amigos

Algún profesor me ha pegado

Agresión física por desconocidos

Mis padres me han pegado

Recibir insultos con amenazas graves

Baleares

España

Gráfico 1

Proporción de jóvenes que han sido víctimas de la violencia alguna vez en su vida

%



lugar el 11,3% ha sido agredido por amigos. En
sexto lugar figura el lugar de trabajo o la
escuela como fuente de maltrato. Si tomamos
en consideración estos resultados puede decir-
se que –salvo la agresión por desconocidos–
los actos de violencia que sufren los jóvenes
provienen de su entorno más próximo, los
padres, los amigos, los profesores y la escuela
en general. En la mayor parte de las ocasiones,
la agresión tan sólo se refiere a alguna ocasión
a lo largo de la vida, así que el efecto no es
reiterativo en la mayor parte de los casos que
sufren agresiones. Los estudios del bullying,
muy en boga actualmente, nos hacen ver la
importancia de este supuesto. Bien es cierto
que los estudios del maltrato (bullying) se
refieren al ámbito escolar. 

Algunas características sociodemográficas

Las diferencias respecto al género marcan a
los varones como mayores receptores de agre-
siones, salvo en el caso de las agresiones de
tipo sexual, que siguen siendo las mujeres las
que conforman el grupo de víctimas en mayor
medida que los hombres. A diferencia de lo que

ocurre en el conjunto de España, las agresio-
nes que sufren los hombres y las mujeres tie-
nen caracteres diferentes. Así, la mayor causa
de agresión hacia los jóvenes varones es haber
recibido insultos con amenazas graves, mien-
tras que entre las mujeres son los padres quie-
nes mayores agresiones causan (16,4%), pro-
porción casi idéntica a la que reciben los varo-
nes como segunda causa de agresión. Las
mujeres son las mayores receptoras de la agre-
sión sexual, pero no de la pareja, ya que son
los hombres quienes confiesan recibir más
agresiones de su pareja. Sin embargo, en líne-
as generales, puede decirse que en el caso de
las mujeres a medida que el agente agresor
está más lejano de su ámbito vital es menos
agresor hacia éstas, fenómeno que ocurre lo
contrario en los hombres. Es decir, los hombres
son, en mayor medida, objeto de las iras de
desconocidos, pero en el caso de las mujeres el
agente agresor está más cercano (Tabla 1). 

Respecto a la edad, son los más jóvenes
–los que tienen entre 15 y 17 años– los que
declaran haber recibido agresiones de los ami-
gos en mayor medida que el resto (13,6% fren-
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TOTAL % Género % Edad % Clase social objetiva %
Hombre Mujer 15-17 18-20 21-24 Alta/ Media- Media- Trabajadora

Media-alta media baja
Agresión física por amigos 11,3 13,7 8,8 13,6 11,2 9,6 13,1 10,4 7,9 12,6
Maltrato en la escuela o trabajo 6,7 8,2 5,1 6,4 6,9 6,6 4,8 7,6 5,9 6,9
Mis padres me han pegado 16,5 16,6 16,4 19 16,5 14,7 27,4 13,9 11,8 16,3
Mi pareja me ha pegado 2,3 2,7 1,8 1,7 1,5 3,4 7,2 2,9 1,8
Algún profesor me ha pegado 12,3 16,4 8 10,8 11,8 13,9 14,3 12,8 8,8 13,2
Obligar a práctica sexual 2,2 1 3,5 1 2,7 2,7 3,8 2,9 0,5 3
Agresión física por desconocidos 13,5 19 7,8 12,2 15,4 12,8 19 15,1 10,3 13,2
Recibir insultos con amenazas graves 20,9 25,8 15,8 19,7 22,6 20,3 27,4 23,9 19,1 19,5
Policía me ha pegado 2,7 4,7 0,6 2 2,4 3,5 3,5 1 3,5
Agente privado me ha pegado 2,2 3,5 0,8 2 2,7 1,8 2,4 4,1 1 2

N 1000 512 488 295 331 3274 84 172 204 509
No suma el 100% por ser preguntas diferentes
Fuente: J. Elzo (dir). Jóvenes de Baleares 99. (No publicada). Tabla inédita elaborada para este Seminario

Tabla 1

Proporción de jóvenes que dice haber sido víctima de las siguientes manifestaciones 
de violencia, según género, edad y clase social



te al 9,6% de los jóvenes entre 21 y 24 años),
así como las agresiones por parte de sus pro-
genitores (19% frente al 14,7% de los mayores
de 21 años). Los de más edad entre los jóve-
nes señalan como agentes causantes, en mayor
medida que el resto de jóvenes, a los profeso-
res, a la policía y a los profesores y los de eda-
des intermedias, entre 18 y 20 años, señalan
los insultos y amenazas graves, la agresión
física por desconocidos y los padres como
agentes agresores.

Algo que resulta cuando menos curioso es
la distribución de las diferentes violencias
sufridas en función de la clase social objetiva.
La clase media baja es la que menos agresio-
nes dice sufrir. Los jóvenes pertenecientes a
las clases altas y medias altas son los más
violentados. De alguna manera se invierte la
escala en lo esperable. Se supone que existe
mayor conflictividad social entre las clases
más bajas y por tanto pueden ser más procli-
ves a sufrir agresiones y, en cambio, las cla-
ses más altas podrían sufrir agresiones, pero
no físicas. Tan sólo las agresiones en la
escuela, y las agresiones por parte de autori-

dades policiales son recibidas, en mayor
grado, por otras clases sociales diferentes a
las clases altas. 

Este fenómeno quizás tenga más que ver
con la percepción y el umbral de tolerabilidad
y conciencia de lo que supone una agresión.
El 27,4% de los jóvenes de clases elevadas ha
sufrido agresiones por parte de sus pares,
proporción que se convierte en el 11,8% entre
los jóvenes de clases medias-bajas. Así, qui-
zás para los primeros un cachete es un signo
de violencia paterna, mientras que para los
segundos no.

Son los jóvenes de Ibiza y Mallorca quienes
más violentados han sido (no tenemos en
cuenta Formentera por su escasa representa-
ción). En cambio, en Menorca parece ser la isla
donde menos situaciones de violencia sufren
los jóvenes (Tabla 2). 

Los jóvenes sujetos de comportamien-
tos violentos

Es difícil que alguien, en una encuesta, se
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Proporción de jóvenes que dice haber sido víctima de las siguientes manifestaciones 
de violencia, según ocupación

Total % Lugar de residencia %
Formentera Ibiza Mallorca Menorca

Agresión física por amigos 11,3 9,6 12 6,8
Maltrato en la escuela o trabajo 6,7 9,6 6,3 5,6
Mis padres me han pegado 16,5 17,3 16,4 17,1
Mi pareja me ha pegado 2,3 1 2,5 2,3
Algún profesor me ha pegado 12,3 19,2 11,4 11,4
Obligar a práctica sexual 2,2 2,2 2,3
Agresión física por desconocidos 13,5 13,5 15,1 9,1
Recibir insultos con amenazas graves 20,9 26,3 18 22,8
Policía me ha pegado 2,7 1,9 2,8 1,1
Agente privado me ha pegado 2,2 2,9 2,2 1,1

N 1000 7 104 801 88
No suma el 100% por ser preguntas diferentes
Fuente: J. Elzo (dir). Jóvenes de Baleares 99. (No publicada). Tabla inédita elaborada para este Seminario

Tabla 2



confiese autor de comportamientos violen-
tos. Los niveles hallados no son elevados y
las proporciones que aquí se presentan están,
casi con seguridad, infrarrepresentadas pero
sí pueden servir como un buen indicador de
la violencia que ejercen los jóvenes y las
características que los definen.

Las proporciones halladas vuelven a ser
superiores a las que se presentan en el con-
junto del Estado español, si bien la diferen-
cia porcentual es menor. 

La agresión ejercida que se confiesa en
mayor proporción es la que tiene que ver con
el mundo relacional más inmediato de los
jóvenes; peleas con los padres (17,5%), pele-
as con amigos o compañeros de estudios o
trabajo (17,2%), el enfrentamiento entre
pandillas (12,2%), así como peleas con la
pareja (12,1%). Las agresiones menos practi-
cadas son las sexuales, contra la policía y

asaltos o atracos de diversa índole (Gráfico
2). 

Si comparamos estos resultados con los
obtenidos en el apartado anterior, donde se
hacía referencia a las agresiones sufridas,
veremos que vuelve a repetirse el esquema
con alguna lógica variación. Las peleas y
agresiones entre iguales y las peleas en el
seno de la familia conforman el ámbito donde
los jóvenes viven las escenas de violencia
más habituales. 

Las agresiones sexuales son prácticamen-
te nulas, junto con las agresiones a la policía
y robos y atracos. Son situaciones muy des-
viadas de la norma social y difícilmente acep-
tadas en la sociedad, lo que puede generar
que, además de ser situaciones menos fre-
cuentes, sean también menos confesadas que
el resto.
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Gráfico 2

Proporción de jóvenes que ha participado activamente en diversos actos de violencia física

%
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Algunas características sociodemográficas

Los chicos son más agresores que las chi-
cas, salvo en el campo estricto de la privaci-
dad, sea en el seno de la familia o con la
pareja donde se manifiesta las actividades
agresivas de las chicas. Algunas actividades
son manifiestamente masculinas, como cau-
sar destrozos en la calle (15,6% frente al
5,7% de las chicas), peleas con amigos
(19,9% frente al 14,3%), enfrentamientos
entre pandillas (11,3% frente al 7,1% de las
chicas) (Tabla 3).

Respecto de la edad, parece ser que los
jóvenes entre 18 y 20 años de edad muestran
niveles de violencia superior a los más jóve-
nes y los más mayores. Esta edad corresponde
al último estadio de la adolescencia y el inicio
de la edad joven, a las primeras etapas de
independencia plena y es la edad en que más
agresividad parece manifestar el joven. Las
peleas con amigos, en cambio, son más produ-
cidas por los más jóvenes, el 21,7% de los que
tienen entre 15 y 17 años confiesan haberse
agredido con amigos frente al 14,9% de los

mayores de 21 años. 

La clase social muestra que son las clases
sociales más elevadas las que se confiesan auto-
res de mayores niveles de violencia, en conso-
nancia a lo hallado respecto a ser víctimas de la
violencia. Ahora bien, las situaciones en las que
se confiesan más violentos respecto al total de
jóvenes de Baleares son las ajenas al mundo
relacional del joven y las del ámbito exterior. En
cambio, en las situaciones que forman parte de
la privacidad y del mundo relacional cercano son
los jóvenes de clases trabajadoras los que se
confiesan más agresores que el resto. 

Las situaciones en las que los jóvenes son
agresores se reparte entre las diferentes Islas
Baleares. Así, los jóvenes menorquines son los
que más destrozos callejeros confiesan haber
producido y mayores atracos o robos. Los jóvenes
de Ibiza han sostenido más peleas con sus padres
y con desconocidos y los jóvenes de Mallorca se
pelean en mayor medida con amigos, con la pare-
ja y con otras pandillas. Como ejemplo de esta
distribución, puede decirse que el 19,3% de los
jóvenes de Menorca dicen haber causado destro-
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TOTAL % Género % Edad % Clase social objetiva %
Hombre Mujer 15-17 18-20 21-24 Alta/ Media- Media- Trabajadora

Media-alta media baja
Causar destrozos (rayar coches...) 10,8 15,6 5,7 11,9 12,7 8,3 13,1 12,7 5,9 10,6
Asaltos o atracos para robar 1,2 2,1 0,2 0,3 2,4 0,8 2,4 0,6 0,5 1,6
Agredir a la policía 1,1 2 0,2 0,3 1,8 1,1 1,2 2,3 1,2
Agredir a profesor 2,8 3,5 2 5 3,3 0,5 1,2 1,8 2 3,5
Peleas con amigos… 17,2 19,9 14,3 21,7 15,7 14,9 10,8 15,1 13,7 19,8
Peleas con pareja 12,1 10 14,4 10,5 11,2 14,2 10,7 9,3 10,3 13,6
Peleas con padres 17,5 17,4 17,6 16,6 16 19,5 22,6 14,6 13,8 18,7
Enfrentamiento entre pandillas 9,3 11,3 7,1 9,4 10,3 8,3 10,7 9,3 6,9 9,9
Peleas con desconocidos 12,2 15,4 8,8 13,9 11,5 11,5 10,7 10,4 10,3 13,1
Forzar a práctica sexual 0,5 0,4 0,6 0,3 0,6 0,5 0,6 0,5 0,6

N 1000 512 488 295 331 374 84 172 204 509
No suma el 100% por ser preguntas diferentes
Fuente: J. Elzo (dir). Jóvenes de Baleares 99. (No publicada). Tabla inédita elaborada para este Seminario
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zos en la calle frente al 4,8% de los jóvenes de
Ibiza. Pero el 41,4% de los jóvenes de Ibiza han
sostenido peleas con sus padres, dato que con-
trasta con el 14,6% de jóvenes mallorquines y
éstos son los que más peleas sostienen entre
amigos (18,1% frente al 12,5% de los menorqui-
nes). De todas formas estas cifras, dado el bajo
tamaño de las submuestras para Menorca e Ibiza
hay que tomarlas con cautela, como datos mera-
mente tendenciales (Tabla 4).

REFLEXIONES FINALES

Como hemos señalado más arriba, bajo la
denominación de la violencia juvenil se inclu-
yen diversas modalidades de la violencia que
responden a realidades muy diversas. En con-
secuencia para hablar de prevención habrá que
delimitar de qué violencia estamos hablando.
Me atrevería incluso a decir que la primera
medida a adoptar cuando de prevención de vio-
lencia juvenil se trata será la de diagnosticar,
lo más precisamente posible, el alcance, moti-
vaciones, justificaciones, ramificaciones, acto-
res, etc. de la violencia cuyas manifestaciones
se quieren prevenir. 

En efecto, las medidas preventivas serán
distintas si nos enfrentamos a la violencia de
signo racista o xenófoba, a las violencias de
matriz nacionalista o revolucionario-nacionalis-
ta o si nos referimos a las violencias de carác-
ter antisocial, así como la que hemos denomi-
nado, más arriba, como violencia gratuita y sus
diferentes raíces y motivaciones, que nos
hemos limitado a enumerar y que requieren,
evidentemente, un más amplio tratamiento.

De todas formas, más del 90% de las mani-
festaciones de violencia juvenil responden a tres
grandes capítulos. Podemos encuadrarlas, en
primer lugar, como consecuencia, concomitan-
cia o causalidad con relación a situaciones de
marginación social. El segundo capítulo sería el
de las manifestaciones consecuencia de algún
tipo de fundamentalismo, de la pretensión de
que hay una sola idea o proyecto como único
válido a la hora de interpretar y organizar la
sociedad. Este planteamiento, muchas veces
no está explicitado ni para el mundo interno de
muchos jóvenes, pero no por ello es menos
real. Si cabe, es aún más peligroso, pues su
puesta en duda ni siquiera es pausible. La con-
secuencia o corolario es evidente: rechazo del

Proporción de jóvenes que ha sido agente activo de las siguientes manifestaciones 
de violencia, según género, edad y clase social

Tabla 4

Total % Lugar de residencia %
Formentera Ibiza Mallorca Menorca

Causar destrozos (rayar coches...) 10,8 4,8 10,7 19,3
Asaltos o atracos para robar 1,2 0,9 5,7
Agredir a la policía 1,1 1 1
Agredir a profesor 2,8 1,9 2,9 3,4
Peleas con amigos... 17,2 14,4 18,1 12,5
Peleas con pareja 12,1 1,9 9,9 9,1
Peleas con padres 17,5 41,4 14,6 15,9
Enfrentamiento entre pandillas 9,3 8,7 9,4 9,1
Peleas con desconocidos 12,2 16,3 12,1 9,1
Forzar a práctica sexual 0,5 0,5 1,1

N 1000 7 104 801 88
No suma el 100% por ser preguntas diferentes
Fuente: J. Elzo (dir.). Jóvenes de Baleares 99. (No publicada). Tabla inédita elaborada para este Seminario
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“otro”, del diferente, como portador de una
idea con la que no se puede comulgar pues
choca con “mi” idea, única verdadera. Cuando
esa idea es vista como definidora del “otro”
entonces el rechazo no es a las ideas del otro,
sino al “otro” como enemigo, como peligroso.
Es la vía real para el racismo, la xenofobia, la
depuración étnica, etc. 

En fin, en el tercer gran capítulo podríamos
incluir todo tipo de reacción no controlada, pro-
veniente de una frustración, de una disociación
entre objetivos y medios (recordando al históri-
co Merton, pero más allá del exclusivo ámbito
económico y del éxito social en que se enmarca
su teoría de la desviación social), de la instau-
ración de un sistema de valores en el que el
goce de lo deseado no puede ser diferido,
mucho menos cuestionado, etc.

Las situaciones de marginación social se
previenen, hasta donde sea posible, mediante
la eliminación de la injusticia social, mediante
la lucha contra la exclusión social. Es un pro-
blema, en última instancia de orden político,
salvo que hayamos dimitido en favor del
Mercado como único referente de acción social.
No se puede pedir a la educación ni al sistema
educativo, aún al mejor y más dotado en canti-
dad y calidad, que resuelva problemas que son
anteriores y previos a la educación. No se
puede pedir a la educación, como se soñó en la
década de los sesenta con la teoría de la igual-
dad de oportunidades, que se resolvieran las
desigualdades sociales. No quiero negar con
esto la bondad del principio de la igualdad de
oportunidades. Quiero señalar, sencillamente,
que la reiteración del principio e incluso los
intentos de aplicarlo no resuelven la desigual-
dad originaria, que es una desigualdad de estra-
tificación social. Quiero añadir, en este punto,
y hablando de los jóvenes que es preciso seña-

lar las todavía altas tasas de paro juvenil
(según qué región española) y, lo que puede
ser peor, la percepción de inevitabilidad que
hace que muchos adolescentes y jóvenes digan
que “son” parados, no simplemente que “están”
en paro. También en los países desarrollados.
Sin embargo, en este punto, parece importan-
te actualizar nuestros discursos y percepciones
correspondientes ante el aumento de mano de
obra emigrante. Los jóvenes españoles son
cada día más exigentes con la “calidad” del
trabajo, de tal suerte que en los últimos diez
años el debate es menos el del “trabajo versus
paro” para convertirse en el del “trabajo esta-
ble versus el trabajo precario”.

Los otros dos capítulos explicativos de la
violencia juvenil tienen mucho que ver con la
educación, en el sentido más amplio del térmi-
no. La lucha contra los fundamentalismos, esto
es, la pretensión de que uno es portador de la
única verdad, exige educar en la tolerancia
activa, en la instauración del pluralismo como
modo de regular la vida ciudadana teniendo
como norte la defensa de los derechos de la
persona humana, de cada persona, sea quien
sea y haya hecho lo que haya hecho.

Así mismo, el tercer y más actual rasgo de
la violencia, el que proviene de la dificultad
para afrontar toda frustración, así como diferir
en el tiempo lo deseado en cada momento o
aceptar un límite en su tiempo de ocio, exige
un cambio de rumbo en los sistemas de valores
que padres y profesores tratamos de inculcar
en los adolescentes, así como en los modelos
educativos al uso para trasmitir esos valores.
Respecto de los sistemas de valores a inculcar
pienso, de forma particular, en la necesidad de
introducir la responsabilidad en la vida diaria,
familiar, escolar y social de los adolescentes y
jóvenes. El concepto de responsabilidad se
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corresponde con el del deber. Las encuestas de
opinión indican que nos encontramos ante una
población, especialmente la más joven, que
apuesta más por exigir a los demás la resolu-
ción de sus problemas, que por la iniciativa
personal para afrontarlos con el esfuerzo que
ello conlleva. Las causas de este estado de
cosas son múltiples y de órdenes diversos. En
mi opinión, algunas explicaciones de fondo,
aunque puedan parecer las más alejadas de
problemáticas individuales actuales y de reso-
lución más compleja, corresponden a los siste-
mas de valores dominantes en la sociedad
occidental durante los últimos años y que se
reflejan en los sistemas de valores que, consi-
guientemente, han adoptado los jóvenes. 

Refiriéndome a los jóvenes he sostenido
que, junto a graves situaciones estructurales
carenciales, sería ceguera negar (son muchos
cuando el mercado del trabajo es escaso, las
posibilidades de emancipación familiar difíci-
les y el horizonte inmediato a la hora de su
inserción en la sociedad más que oscuro) que
han recibido una socialización que no les ha
armado, me atrevo a decir que ni psicológica-
mente, para afrontar convenientemente la
sociedad en la que les ha tocado vivir. Mi tesis
es que gran parte de los actuales adolescentes,
los que provienen de la gran clase media que
conforma la mayoría de la sociedad actual, han
crecido en una infancia dulce, sobreprotegida,
con más recursos materiales que adolescencia
y juventud alguna haya tenido en la historia de
este pueblo, al par que nadie, o casi nadie, les
ha hablado y educado en la importancia del
sacrificio para la obtención de fines, en la
abnegación, en el esfuerzo, en una palabra, en
la autorresponsabilidad. Nunca juventud algu-
na ha accedido a la universidad en la propor-
ción en la que lo hace la actual y puede estar
tantos años en la universidad con tan escaso

rendimiento, sin provenir necesariamente de
las clases adineradas, sino del amplio colchón
de la clase media.

Se ha dicho, y con razón, que la sociedad
actual se ha hecho muy individualista. Cada
cual va a lo suyo y aunque el término solidari-
dad está muy de moda, de hecho, lo que prima
es el individualismo, cada uno para sí. Esta
actitud en gran parte es consecuencia no que-
rida ni prevista (efectos perversos que diría el
sociólogo Boudon) de la situación que hemos
descrito más arriba. Si la persona humana se
percibe a sí misma como mero sujeto de dere-
chos, el riesgo de autismo social es evidente.
Pero no tendría porque ser así necesariamente,
pues la filosofía de los derechos humanos, si se
hubiera vehiculado en lo que de más profundo
tiene, a saber, una serie de valores inherentes
a defender, propugnar y promover en toda per-
sona humana, precisamente por su condición
de persona, conlleva una base de fraternidad
universal innegable. Es lo que para algunos
conforma una de las bases para una moral de
mínimos o substrato para una ética civil. A
partir de ese momento, es posible pasar de una
situación de individualismo a una situación de
autonomía consensuada. Entiendo por autono-
mía consensuada la fórmula que en la sociedad
actual, pluriforme y con una gran diversidad
nómica, pueda, respetando este carácter pluri-
forme, ir más allá del mero individualismo, sin
caer por otra parte en tribus por afinidades
emocionales, sociales, étnicas, religiosas, polí-
ticas, etc. que sean excluyentes de los diferen-
tes, de los “otros”.

En definitiva, la prevención de la violencia
juvenil exige, a mi juicio, comenzar por un
diagnóstico exacto de lo que estamos hablando
para aplicar medidas de prevención específica
a cada situación concreta. Como prevención
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global, o inespecífica, hay que trabajar en dos
registros, principalmente: en el de la elimina-
ción de la exclusión social, por un lado y en una
educación en el respeto a los derechos humanos
y en la responsabilidad de lo que se hace y dice,
tanto por parte de los alumnos como por parte
de los padres y educadores, por el otro. Educar
en la responsabilidad, en el valor del esfuerzo,
del trabajo, de la disciplina, de la abnegación
etc., es poner en su lugar unos “valores” no
suficientemente reconocidos en los últimos
tiempos, pero sin los cuales otros “valores”,
esto sí muy reconocidos (y justamente recono-
cidos), como la solidaridad, la tolerancia, el
rechazo de la exclusión social etc., no son sino
papel mojado. La prevención de la violencia
juvenil pasa por fomentar la tolerancia y la
solidaridad, pero el ejercicio concreto de la
tolerancia y la solidaridad, además de la justa
proclamación de su conveniencia y absoluta
necesidad, exige día a día, esfuerzo y trabajo,
constancia y disciplina, reflexión y estudio.
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